
temporadas ha tenido deformes sus uñas, con hendidu­
ras y líneas abultadas. Ignórase la terapéutica seguida; 
desde luego fué ineficaz y á pesar de unos baños terma­
les, siguió el enfermito con las contracturas y dolores y la 
misma inmovilidad durante año y medio, esto es, hasta
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hace unos seis meses, en que comenzaron á disminuir 
aquéllos y á ceder las rigideces articulares. En tal esta­
do ingresó en la clínica de pediatría á mi cargo.

Aspecto general. El niño ofrece una palidez gene­
ral. Su inteligencia no obstante los apariencias de su 
cara es bastante clara; tiene memoria y describe con


